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Nos dirigimos a Ud. por la gran preocupación que nos generó, como vecinos, 

la información a la que accedimos hace pocos días. Nos enteramos de que la Municipalidad de 

Vicente López planea ejecutar una pavimentación sobre el adoquinado histórico y fundacional de la 

calle Rawson, entre la calle Corrientes y las vías del Tren de las Costa, en Olivos. 

Nuevamente se proyecta una obra inconsulta, innecesaria y dañina. Cabe 

recordar el disgusto generado en 2024 en ocasión del retiro de parte del adoquinado y cordones 

históricos de granito (calle Ricardo Gutiérrez desde Av. Maipú hacia el este) para la realización de 

un cordón- cuneta de ambos lados de dicha arteria. Ningún factor fundamentó su ejecución. Los 

reclamos vecinales ante la Municipalidad sólo lograron que se realizara la obra hasta la calle Salta, 

y no hasta las vías del Tren de la Costa como estaba previsto en el pliego de licitación. No sabemos 

dónde están los adoquines y cordones históricos retirados definitivamente; los adoquines que se 

volvieron a poner fueron muy mal colocados. Actualmente, el agua pluvial corre muy velozmente 

por esos cordones-cuneta (con los adoquines se absorbía y drenaba más adecuadamente) y el 

rápido fluir del agua genera su abundante acumulación en muchas de las rampas por lo cual, en 

determinados momentos, se hace muy difícil cruzar dicha arteria. Esto no sucedía antes de la obra. 

Al año siguiente, nuevamente se nos impuso al barrio una obra inconsulta 

sobre nuestra histórica Plaza Vicente López y Planes. Tuvimos que hacer numerosos “Abrazos” al 

sitio hasta que se abrió una mesa de diálogo facilitada por el Jefe de Gabinete, Facundo Carrillo. A 

partir de ese momento logramos frenar algunas decisiones que aparecían en el proyecto que eran 

innecesarias y afectarían negativamente sobre la identidad histórica y cultural del conjunto. Merece 

recordarse, en relación con este sitio, que la Municipalidad ha incumplido la promesa realizada a los 

feriantes del regreso de la Feria Artesanal a la plaza. No hay razones para que la tradicional y querida 

feria aún no haya regresado. Tampoco han vuelto a colocar los asientos tradicionales que, según 

nos informaron, llevaron a restaurar. 

Pensábamos que este tipo de hechos infringidos sobre los bienes comunes 

del barrio de Olivos, especialmente de su Casco Histórico, no volverían a suceder, y que cualquier 

obra planeada en el lugar sería sometida a la participación ciudadana. Pero nuevamente nos 

encontramos con la licitación de una obra inconsulta, innecesaria y dañina. 

Decimos que es INCONSULTA pues no hubo información ni consulta previa a 

ninguna asociación vecinal vinculada al patrimonio histórico del barrio ni a la Comisión para la 

Preservación del Patrimonio Cultural de Vicente López que por estos tiempos no está funcionando. 

Aseguramos que es INNECESARIA porque el adoquinado se encuentra en 

perfecto estado, incluso en los escasos 20 m que son recorridos por una sola línea de colectivos. 

Bastaría retirar los parches de asfalto que irracionalmente se colocó años antes, y el conjunto de 

adoquines luciría en su mayor esplendor. 



La obra que se pretende además es DAÑINA pues, de realizarse, se alterarían 

todas las características que el adoquinado aporta a la calidad urbana y que señalamos a 

continuación: 

1) Los adoquines de granito de nuestras calles son parte esencial de nuestra historia e 

identidad barrial. Su trazado fundacional no sería el mismo sin su presencia. 

2) Es un material sustentable pues es durable, de gran resistencia al desgaste y es reutilizable; 

se puede recolocar en forma simple y económica para corregir desnivelaciones o luego de 

reparar alguna conexión subterránea; permite habilitar inmediatamente el tránsito luego 

de su colocación. 

3) Posibilita la absorción y drenaje de agua de lluvia 

4) Impone límites a la velocidad de los vehículos. Este factor aporta a la seguridad vial y es más 

que importante dada la existencia de colegios sobre la calle Rawson y en sus cercanías. Con 

ello también disminuye la contaminación sonora del barrio. 

5) Alivia el agobio de las altas temperaturas de verano. 

6) Además de estos beneficios funcionales, el adoquinado es un aporte a la estética urbana: la 

belleza de la piedra y su pátina, junto con la tierra y pequeños vegetales que brotan en sus 

intersticios, conforman una especie de alfombra texturada que armoniza visualmente con 

el entorno y el arbolado. 

El adoquinado no es un elemento accesorio y descartable del paisaje de 

nuestro barrio: configura identidad y evoca memoria. 

Solicitamos a la Municipalidad que lo preserve para las generaciones 

presentes y futuras; que no tape con asfalto nuestra historia. 

El patrimonio histórico y natural del Municipio no es propiedad de los 

gobernantes de turno: son bienes comunes del pueblo de Vicente López que los gobernantes tienen 

la responsabilidad de proteger y mantener adecuadamente. 

Sin más, la saludamos atentamente 
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